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Bilbao 13 ds Enero de 1895.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN
Kn Bilbao, en esta Administración, y on provinciae, en ¡ 

el domieilie de las Agrupaciones Socialistas. La correa- ! 
pondensia do Bedasoión, á nombre de Valentin Hernán- I 
des; Ift do Administración, al da Facundo Portsagua. i

Número suelto, 5 céntimos.
Nám. 18

SUSCRIPCIÓN
í favor de los huelguistas malagueios

Ftms. ChM

Suma anterior. . . 2.097,38
Dos hermanos, 40 cénti­

mos, N. Sánchez, 50; Bautis­
ta 25; J. Arangurez, 20; R. 
Pérez, 20; La gallina de Ba- 
rrue, 25; Cachín, 20; Peroza- 
gua, 1,00; Hernández, 50; J. 
González, 50; Hilario Barrue- 
te, 50; W. A., 1,00; Ildefonso 
Lafuente, 1,00; Felipe Mero- 
dio, 50; Vicente García, 50; 
Evaristo Ruiz, 25; Valentin 
Porres, 50; Quintin Enguita, 
1,00; Patricio Roque, 25; Pas­
cual Archilla, 50.—Total. . 10,00

Total. . . .1.107,38

- * * *
Habiéndose declarado oficialmente 

j;erminada la huelga, en el próximo 
Quedará cerrada definitivamente esta 
suscripción.

LA PROPIEDAD PRIVADA
Los burgueses que se las eclian 

de algo enterados de Jo que es eso 
que llaman socialismo no repiten ya 
la estupidez de que éste busca el 
reparto, á la manera que ellos 
entienden esto del reparto. Son 
ya meno.s que antes los que reza­
gados en Bastiat ó en Mac Cu- 
llocli ó en cualquier sofista como 
aquél ó patosa nulidad como és­
te, no conocen más socialismo 
que el de Proudhon y los prime­
ros comunistas franceses. Poqui­
to á poco se van enterando aun­
que mal, de las cosas, y aunque 
todavía no les entran en la cabe­
za principios de economía, co­
rrientes hoy en la ciencia, no si­
guen ya tan apegados á las fala­
cias de lo que llaman escuela 
<ortodoxa» (que también la bur­
guesía tiene su «ortodoxia» eco­
nómica).

Sabido es que no tienen sus 
cabezas para comprender que la 
solución por cuyo advenimiento 
trabaja el socialismo es la que tie­
ne que venir.qjor la fuerza misma del 
proceso ; económico, que ellos han 
fundado y defienden, y que sólo 
se trata de remover los obstácu­
los que á la marcha regular opo­
nen ellos, los burgueses. Habría 
que despejarles la cabeza de la 
balumba que en ella tienen, para 
meterles la idea de que el proce­
so económico libre de trabas nos 
lleva á un estado en que el capi­
tal no producirá nada á quien no

lo trabaje por sí, ni le producirá 
más que lo que valga su trabajo; 
á un estado en que volverán á ) 
unirse’ el capital y el trabajo, J

Para aquellos que solo ven las 
¡ cosas de un modo superficial y

disponiendo libremente cada 
obrero del instrumento de su la­
bor.

Y ya estamos en el punto que 
nos proponíamos tratar en este 
artículo, y es poner en claro la 
ignorancia que arguye imputar 
al socialismo que tiende á la su­
presión de la propiedad privada, 
jugando con los vocablos y dan­
do á entender con esto una cosa 
evidentemente falsa.

No hay palabra más ambigua 
que esa de propiedad, y que se 
preste á más abusos. Cuando di­
cen los que desconocen el socia­
lismo que en este régimen nadie 
tendrá propiedad privada, se les 
podría contestar que la tendrá 
todo el mundo por derecho. La 
propiedad que se puede y debe 
apetecer humana y racionalmen­
te es la de disponer cada cual de 
los medios de producción que ne­
cesite para su trabajo sin que 
penda para ello de la voluntad 
de un acaparador que le explote 
y la de disponer de los producto.s 
de su trabajo.

A la mente del burgués que 
lea esto acudirán en seguida un 
tropel de dificultades y objecio­
nes, y si tuviera delante al que 
escribe estas líneas le molería á 
preguntas sobre cómo se llevará 
eso á cabo, cómo se cubrirán las 
cargas públicas, cómo se dispon­
drá el empleo de los medios de 
producción, etc., etc. No hay bi­
cho más preguntón que un bur­
gués, sobre todo si es semi-docto, 
cuando no quiere entender las 
cosas.

A esas preguntas mentales del 
lector burgués tenemos que con­
testar: l.° que no hay nadie que 
pueda trazar un cuadro de cómo 
será la sociedad futura con sus 
pelos y señales todas; 2.° que ten­
ga paciencia y estudie; 3.° que un 
periódico no es una cátedra ni 
un libro didáctico y aquí más que 
darle de comer (á su mente) nos 
proponemos abrirle el apetito pa­
ra que acuda á donde pueda sa­
tisfacerlo; y 4.° que pierda el per­
verso vicio de la lógica que con­
siste en juzgar de un cambio so­
cial (ó de otra clase) suponiendo 
que mientras cambian unas relacio- 
^ics, unos aspectos de las cosas, un 
orden de éstas, sigue lo demás como ’ 
hog está. Le rogamos se fije ©n es­
to último y lo piense bien porque 
hemos de volver sobre ello.

juzgan de ligero por las aparien- 
! cias, es anormal é inexplicable el 
i alarmante desarrollo que han to- 
1 mado en Bilbao la miseria y el 

hambre; mas para los hombres 
que estudian con algún deteni­
miento el proceso industrial de 
las ciudades populosas en el ac­
tual régimen económico, para los 
socialistas, este fenómeno es per­
fectamente lógico y consecuencia 
inevitable de la sociedad en que 
vivimos.

¡Cómo!—dicen por ahí—¿En 
Bilbao, en la opulenta villa, don­
de los millonarios se cuentan á 
docenas, cuyo elemento capitalis­
ta es citado en España como mo­
delo de emprendedor de negocios, 
donde la actividad y el trabajo 
son incensantes, donde la indus­
tria de día en día alcanza mayor 
desarrollo, es donde la miseria se 
pone de manifiesto en mayor gra­
do y el hambre hace mayores es­
tragos? ¡Imposible!

Pues así es, aunque parezca 
mentira á esos miopes. Cuando 
aquí la exportación de mineral 
estaba en auge y la industria del 
hierro tomaba un vuelo hasta 
entonces desconocido y el movi­
miento del puerto adquirió la im­
portancia que hoy tiene y las 
construcciones urbanas absorvían 
un número considerable de obre­
ros y el tráfico aumentó én todos 
los ramos de la producción, los 
.salarios, por la escasez de ti'aba- 
j adores, tuvieron un tipo razona­
ble, lo bastante alto para cubrir 
las necesidades de la familia jor­
nalera.

Pero los periódicos burgueses, 
encomiando el progreso de la vi­
lla, anunciando la construcción 
de ferrocarriles, las obras del 
puerto exterior, la fundación de 
los Astilleros del Nervión y otras 
mil empresas más, pedían á voz 
en grito carne explotable, mer­
cancía muscular, nervios, brazos 
que abaratasen la mano de obra 
y dieran cima á los trabajos en 
proyecto con el mayor beneficio 
para los capitalistas.

Y de todas las regiones de Es­
paña acudieron al reclamo miles 
y miles de trabajadores, creyendo 
encontrar en Vizcaya poco menos 
que la Jauja de la fábula.

Decrecieron los salarios, patro­
nos y contratistas hicieron fortu­
nas rápidas, los medios do pro­
ducción se perfeccionaron, nue-

la uiseria en Billa» vas máquinas limitaron el núme­
ro de obreros, se estancó la pro- 

jj.úCí^iQn. deques, disminuyó el 
trabajo, miles de obreros queda­
ron en huelga forzosa y los sala­
rios, por la abundancia de bra­
zos, han bajado á un tipo despre­
ciable, insuficiente para atender 
á las más apremiantes necesida­
des del obrero.

Y así, paso á paso, en tanto 
que los accionistas cobraban bo­
nitos dividendos y acciones y obli­
gaciones de toda empresa alcan­
zaban la más alta cotización, ha 
ido elaborándose la miseria más 
espantosa en el seno del proleta­
riado vizcaíno, hasta llegar á la 
situación verdaderamente insos­
tenible en que hoy se encuentra 
la clase trabajadora.

Añádase á esto la crisis indus­
trial porque atraviesa esta región 
y póngasele por remate un tem­
poral deshecho y continuado que 
paraliza todos los trabajos y se 
tendrá una idea imperfecta aun 
del cuadro de lágrimas y desola­
ción que tiene >que presentar hoy 
el hogar del pobre.

Todas las ciudades industriale» 
presentan el mismo ejemplo. Los 
artefactos mecánicos, reduciendo 
continuamente el número de bra­
zos; las fábricas, produciendo sin 
cesar mercancías, anárquicamen- 
¿e, sin acomodarse á las necesi­
dades del consumo, amontonau 
los productos en sus almacenes 
hasta que por plétora de produc­
ción las máquinas se paran y que­
dan en la indigencia millares de 
trabajadores.

La miseria de la clase obrera 
en Bilbao, como en Londres, co­
mo en París y como en todas par- 
te.s donde el capitalismo ha fija­
do su maldita planta, es hija del 
bárbaro estado social (¡ueiios rige 
y que nos conduce directa y rápi­
damente al triunfo del Socialis­
mo.

Los republicanos están de enhora­
buena.

El general. Pavía, aquel oscuro sol­
dadote—estilo federal — que de un 
puntapié echó á rodar la República, 
ha fallecido en Madrid, según se dice, 
víctima del atracón que se dió en el 
banquete del Sr. Cánovas del Castillo.

Los do Bilbao están locos de con­
tento y harto será que no organicen 
un banquete para celebrar tan faustxf 
suceso.

Porque tienen unas tragaderas...

Quien está inconsolable es Taravi-
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lia, fnril undo republicano y revolu­
cionario hasta la pared de enfrente.

Nos decía la otra tarde:
—¡Buena partida me ha jugado la 

parca fiera! Desde hace muchos anos, 
muchos, tenía yo echado el ojo á ese 
traidor, y si vive unos días más— 
porque dentro de unos días va á esta­
llar la gorda—voy á Madrid y ¡aun! 
me lo como de un bocado. Pero toda­
vía me queda Martinez Campos y en 
cuanto llegue el gran día, lo cojo y 
¡rís, rás! le degüello.

Y al decir esto, movía las manos 
como quien retuerce el pescuezo á 
una gallina.

Pero afortunadamente para el aña 
seca de las instituciones, por muchos 
años que viva, se ha de morir antes de 
que la República triunfe en España.

Y si ha de venir para ssr una de 
tantas de las que hoy existen, que no 
venga nunca.

En los Estados Unidos, esa repúbli­
ca modelo, preside entre la clase tra­
bajadora la miseria que reina entre la 
de los países monárquicos; en las re­
públicas del Centro y Sur de Améri­
ca andan á tiros cada lunes y cada 
martes por quien ha de esquilmar el 
tesoro público, y en Francia, esa re­
pública elogiada y admirada por Le- 
guina—y ¡qué tal bailará cuando él la 
alaba!—los obreros son perseguidos y 
acuchillados, las libertades coartadas 
y los pana'aiás el pan sïiyo de cada día.

Tal vez por eso le guste al concejal 
bilbaíno la República francesa.

El caso es que el ©tro día en el ban­
quete zorrillista, hablando de la veci­
na república y haciendo su historia, 
tributó grandes elogios á Thiers—ese 
miserable que segó la vida de 35.000 
seres humanos en una semana, hom­
bres, mujeres y niños, para ahogar en 
sangre el espíritu de regeneración que 
anidaba en el corazón de la clase tra­
bajadora de París—y vituperó la Co- 
mune, el gobierno más honrado que 
ha tenido Francia, como lo han reco- 
ifocido hasta los mayores enemigos de 
aquel movimiento.

Pero ¿qué sabe de esto el Sr. Le- 
guiña?

El Sr. Leguina no sabe más que 
declamar en tonto en el Ayunta­
miento.

** *
¡Anda, morena!
Por si uno vende más ejemplares 

que otro se han tirado los trastos á la 
cabeza El Basco^ El Nervión y El Por­
venir.

Fundados en lo que han pagado por 
derechos de timbre durante el último 
año, cada uno se considera ser el de 
mayor circulación en la provincia, 
después de El Noticiero.

Esto debe ser de suma importancia, 
á juzgar por el empeño conque todos 
han peleado.

El Eervión fué el primero que dijo 
en vista de lo que había satisfecho 
por timbre, que él era el de mayor 
circulación de los diarios de la tarde 
y fué y lo consignó á la cabeza del 
periódico.

Al día siguiente sale El Basco, un 
periódico que se escribe para el comíin 
de las gentes de aldea,, diciendo que 
de los diarios políticos—el que no se 
consuela es porque no quiere—es él el 
de mayor circulación, y de paso le 
tira unas pedradas á El Nervión di- 
cióndole embozadamente—estilo car­
ca—lo que está en el ánimo de todos, 
que recibe subvención del ferrocarril 
Central.

A esto se vuelve airado D. Sabino
Goicoechea, propietario de El N»rvión^ j 
director del citado ferrocarril y hom- ; 
bre gtiapo, y pono al diario carlista do J

calumniador, fariseo y miser¿iblc, que 
no hay por donde cogerle.

El Porvenir entabla competencia con 
El Eervión, diciendo que tira más nú­
meros que este último, pero le sale al 
paso el otro y le suelta la andanada 
de que no puede darse crédito á un 
periódico que publica los telegramas 
de los diarios de la mañana como pro­
pios, que engaña al público y que dá 
gato por liebre.

Y nosotros que leamos á unos y 
otros, decimos para nuestro capote:

¡Todos tienen razón!

* *
Ahora la guardia civil, en vez de 

perseguir á los ladrones por sierra 
Morena y montes de Toledo, se dedica 
á batirlos en sus madrigueras, en las 
redacciones de los periódicos burgue­
ses.

Ya han caído dos en su poder.
Eran redactores de El Telegrfífista 

Español y no se proponían más que 
robar 2.000 pesetas á la empresa de 
teléfonos de Barcelona, amenazándola 
con una campaña de difamación.

Que es el moderno grito de <¡la bol­
sa ó la vida!»

Por supuesto, que no lo habrán sa­
bido hacer esos telegrafistas.

¿A que no les pasa eso á los diarios 
de gran circulación de Madrid... y 
provincias?

Porque cuando vean ustedes que 
se defiende en la prensa i las empre­
sas de ferrocarriles, ó de navegación, 
ó infamias eomo la de los cuarteles de 
esta zona minera, digan para sí sin 
temor de equivocarse:

—Chantage tenemos.
** *

¡Albricias!
¡Ahora, ahora sí que se va!
Lean y regocíjense ustedes:
«Asegúrase que le ha sido concedi­

do su ingreso en el servicio activo de 
la guardia civil al pundonoroso (¿?) 
teniente del referido cuerpo D. Beni­
to Artieda, actual jefe de la guardia 
municipal.

»E1 Sr. Artieda, como recordarán 
nuestros lectores, solicitó au reingre­
so en el cuerpo á que pertenecía á raíz 
del asunto Oleaga-Artieda, que tanto 
juego dió en las últimas sesiones mu­
nicipales.

»Es posible que en el mes de Febre­
ro cese en el cargo de jefe de la guar­
dia municipal.

»Ante8 serii obsequiado nuestro 
particular amigo el Sr.Artieda con el 
magnífico bastón que está constru­
yendo el Sr. Anduiza.»

¡Vaya unos amigos que tienes, Be­
nito!

¡Llamarte pundonoroso y todo!
Y para qué quieres ahora ese bas­

tón magnífico?
Cuánto mejor sería un bicicleta...
Para que te fueras con viento fres­

co...
jefei <g ¡gle'i&Iffi® jgig>!®Ee 'Q; « jW;®

El mm DE wws
Hemos acudido algunos días á 

la plaza de toros y el espectáculo 
del reparto de raciones acordado 
por el Ayuntamiento nos ha cau­
sado honda pena.

Hombres en todo el vigor de i 
su juventud, demacrados por el ! 
hambre, recogían el rancho, que 
ocultaban bajo el tapabocas, 
avergonzados de tener que acu­
dir á la caridad oficial, teniendo 
los remos sanos para el trabajo.

Niños de rostro famélico, ate- ,

ridos de frío, pegados á las faldas 
de sus madres en busca de un 
calor que no encontraban.

Dos mil seres humanos, útiles 
para la producción, que han en­
riquecido con su trabajo á los ca­
pitalistas de esta región, que han 
levantado con su sudor y su san­
gre esos palacios de los reyezue­
los del dinero arrancado á la ex­
plotación y al fraude.

Y todavía los periódicos bur­
gueses entonan cánticos de ala- 

' banza al Ayuntamiento de Bil­
bao, que con mano parca da á 
los obreros lo que es suyo. Como 
si no fueran del trabajador los
ingresos que por todos conceptos 
entran en las arcas municipales. ' 
Como si todavía el obrero ham- : 
briento, el desposeído, el explo­
tado, el robado, la víctima, tu­
viera que agradecer de rodillas 
las piltrafas que le arrojan los 
mayordomos de los explotadores, 
de lo» ladrones, de los verdu­
gos!!...

¡Ah! La burguesía bilbaína se 
ha enriquecido; pero vea á costa 
de cuánta víctima. La burguesía 
bilbaína es la más poderosa de 
España, pero vea el pauperismo 
que ha desarrollado. Ese estado 
de miseria del pueblo es hijo su­
yo, socórrale, abra sus gavetas y 
entreténgalo, manténgalo á me­
dia ración, sostenga el hambre, 
para que los salarios no suban y 
la desesperación de la fiebre no 
ciegue á los hambrientos y exijan 
irritados lo que hoy piden hu­
mildes.

Más de dos mil raciones dia­
rias se han repartido estos días; 
más del doble de ese número de 
familias las necesitan y sufren 
con paciencia — esa virtud que 
tanto recomiendan los capitalis­
tas á la clase pobre—las torturas 
de la miseria en sus fríos hoga­
res, porque todavía les queda un 
resto de pudor para acudir con 
el puchero á por la bazofia muni­
cipal.

Este es el Bilbao moderno, el 
Bilbao industrial, el Bilbao cari­
tativo; arriba, vicios, ostenta­
ción, fastuosidad, lujo de... lujo; 
abajo, en el fondo de la sociedad 
trabajadora, hambre, lágrima», 
miseria, la necesidad del rancho.

El EGOS DE LAS MINAS
A medida que la organización obre­

ra en esta zona ha ido perdiendo fuer­
za, los patronos y contratistas se han 
vuelto más tiranos, han empeorado 
las condiciones de trabajo y el menos­
precio hácia los trabajadores ha ido 
en aumento.

Cuando »1 Sr. Mac-Lenan tenía la 
contrata del arranque de mineral de 
la Orconera, solía en estos días cru­
dos del invierno abonar á sus obreros 
cinco cuartos y hasta día y medio por
jornada.

Esta buena práctica de «u antece­
sor ha sido olvidada por el Sr. Amé- 
zola, católico á machamartillo, que al 
mérito de haber introducido el brutal 
cargue á la rodilla que originó la huel- | guarda cantón).

ga del 92, reune el de ser panadero y 
dar pan caro y falto de peso, porque 
lo católico no quita á lo bandido.

Mr. Gill, representante de la mis­
ma compañía, tenía también en esta 
época del año la costumbre de ofrecer 
á tus obreros por la mañana, antes de 
empozar los trabajos, una taaa de ca­
fé ó un vaso de vino. Ahora no les dá 
nada.

Interrogado por qué no obsequia ó. 
sus obreros como en otros años, ha 
contestado con brutal franqueza que 
hoy los obreros son buenos y no ha­
cen falta obseqiàos. Añadiendo: y el 
que no quiera trabajar así, que s© 
yay»-.

Los obreros debieran fijarse en estos 
hechot que demuestran el poder que 
da á los obreros la organización. 
Cuando los alientos y lat ideas eran 
otros que lo.s que hoy predominan 

■ por aquí, el respeto, la adulación y 
• hasta el miedo á los obreros era cosa 

corriente entro los burgueses.
Hoy, vergüenza da decirlo, no po­

demos levantar la vista del suelo, por 
el temor de ser despedido».

¿Hasta cuándo vamos á seguir así? 
¡Sacudamos la apatía, unámonos, oi­
gamos la voz de los socialistas y ha­
gamos algo por nuestro propio mejo­
ramiento!

Un Obrero.
La Arboleda 10 do Enoro.

En el ijnnlamientn
La sesión del miércoles fué una 

sesión de poco más ó menos, sin 
importancia alguna.

No hubo ni incidentes cómicos 
siquiera.

Verdad que no hizo uso de la 
palabra el señor Maguregui.

Empezó la cosa por si había ó 
no de nombrarse síndico primero, 
en vista del fallecimiento del se­
ñor Rasche.

Unos opinaban que si y otros 
que no. Claro, no hemos de ser 
todos de la misma opinión. Los 
carlistas no querían que fuera un 
concejal republicano llevando la 
bandera de la corporación en la 
procesión del 2 de Mayo y algu­
nos republicanos... tampoco, por­
que votaron con los carlistas y 
nos quedamos sin síndico pri­
mero.

El señor Pinillos, que parece 
aspiraba á ser porta-pendón en 
los actos públicos oficiales del 
Ayuntamiento, se tiene que re­
servar, como el cosechero del 
cuento, para mejor ocasión.

De manera que por ahora no 
tenemos más síndico que el señor 
Sanz, que no sabemos si es eus- 
kalerriaco, ó yerno simple del 
señor Maguregui.

Y luego nos metimos con los 
fondos municipales, es decir, se 
metió el señor Leguina, que tan 
encariñado está con ellos, que no 
hay para él sitio seguro donde 
guardarlos.

El mejor día va á pedir que se 
los lleven á su casa.

Entre Leguina, Moreno Goñi, 
' Oleaga y Storm, se promovió 

una discusión tan lata, que hacia 
bostezar á un Maguregui (léase
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Después de dos horas de tonta 
y enojosa polémica, en la que 
rectificaran lo menos veinte ve­
ces cada orador, se acordó por un 
voto de mayoría que el Ayunta­
miento tiene derecho á colocar 
el dinero del pueblo donde mejor 
le parezca, en contra de lo que 
afirmaba la Comisión de Hacien­
da en su informe.

Lo cual que nos parece una 
barbaiidad.

Porque aquí dios es Chávarri, 
y O laño su profeta,—aunque pa­
rezca que el alcalde tiene poco 
de profeta y do otras cosas-— y 
teniendo Chávarri un Banco—el 
del Comercio— y siendo el alcal­
de nombrado de real orden... de 
Chávarri, y algunos concejales 
consejeros del Banco de Cháva­
rri, lo natural es que el Chávarri 
del Ayuntamiento se deposite en 
el Banco del dinero... Es decir, al 
revés.

Y no hubo más.

Desde Santander
Compañeros del Consejo de Redac­

ción de La Lucha de Clases.
Como prometí en mi ant®rior, tomo 

1» pluma para participaros que la con­
ferencia del Sr. Castrovido del sába­
do último... se ha suspendido.

Sin duda, no agrada á Colipiií y de­
más mangoneadores del partido fede­
ral el sabor socialista que á sus con­
ferencias da el redactor de La V02 
Montañesa.

Y ya que tengo las cuartillas delan­
te, voy á consignar respecto del señor 
Castrovido y su conferencia algo que 
me dejó en el tintero en mi última.

El Sr. Castrovido combatió las coo­
perativas de producción tal como las 
combaten las socialistas, afirmando 
que la competencia hundiría á unas 
para dar vida á otras y que la cues­
tión social quedaría en pió. Pero re­
señando el programa federal dice que 
óste consigna que las tierras no culti­
vadas durante cinco años, serán en­
tregadas á las colectividades obreras, 
encontrando excelente esta disposi­

LA COMMÜSE DE '
DE 1871.

en el más breve plazo posible, orga­
nizar los servicios públicos y defen­
der la ciudad de una sorpresa», dos 
miembros del Comité, Varlin y otro, 
se levantaron y exclamaron á un 
tiempo:

«Lo que es necesario, ante todo, es 
caer sobre Versalles, dispersar la 
Asamblea y hacer un llamamiento á 
la Francia entera para que se pro­
nuncie.»

A lo cual contestaron varios otros:
«No. Nuestro mandato sólo nos au­

toriza á asegurar lift derechos de Pa­
rís. Si las provincias piensan como 
nosotros, que nos imiten.»

En estos dos pareceres se compen­
diaban las dos tendencias que divi­
dían profundamente á los hombros 
del Comité central y después á los de 
la Commune. Por desgracia, los que 
sostenían la primera opinión estuvie­
ron constantemente en minoría. Si se 
hubiera seguido el consejo de Varlin, 
es cosa fuera de duda que el Gobier­
no de Thiers y la Asamblea de Ver- 
salles, incapaces en aquellos días de

ción, y á mi entender esto está en 
contradicción con lo que antes dijera 
de las cooperativas. Hay que hacer 
notar que el programa federal ningu­
na reforma contiene para los obreros 
fabriles, pues hasta la jornada de ocho 
horas la relega para los obreros del 
Estado y do las minas.

De manera que no vemos la tan ca­
careada igualdad del Sr. Pi.

Desengáñese el Sr. Castrovido: hay 
que ir al vado ó á la puente, con la 
burguesía ó contra la burguesía; las 

, medias tintas no resuelven nada.
’ Y ya que h© hablado de igualdad, 

voy á daros cuenta de un hecho que 
no deben echar en saco roto los obre­
ros santanderinos. Es el caso que los 
concejales do guante blanco que nos 
administran han hecho una reforma 
en el teatro que ha costado al pueblo 
muchos miles de pesetas; antes el tea­
tro tenía un vestíbulo por el que se 
entraba á todas las localidades, pero 
entendiendo Jos concejales señoritos 
que las clases deben separarse, hicie­
ron de aquel un salon de fumar y una 
nueva entrada á cubierto de las llu­
vias, todo para los de localidadas do 
preferencia. Al pueblo sobe^'ano que 
lo parta un rayo.

Hasta otra.
El Corresponsal 

Santander 9 Enero 1895.

Oe aquí y de allí.
Rogamos á nuestros suscriptores y corres­

ponsales que se hallen en descubierto con esta 
Administración, procuren ponerse al corriente 
si no quieren sufrir interrupción en el recibo del 
periódico.

-»h6-
En la última reunión general ordi­

naria de la Agrupación Socialista de 
Bilbao, además de aprobar las cuentas 
del último trimestre y la gestión del 
Comité durante el mismo y de acor­
dar la conmemoración del xxiv ani­
versario de la proclamación de hi Co- 
mune de París, se nombró nuevo Co­
mité para el año actual, quedando 
constituido en la forma siguiente:

Presidente: Facundo Perezagua.
Vicepresidente:Felipe Carretero.
Secretario del interior: Toribio 

Pascual.
Id. del exterior: José González.
Tesorero: Felipe Merodio.
Contador: Francisco Urra.
Vocales: Manuel Orte, José Beas- 

coechea, Claudio Cerezo, Juan Redon­
do y Valentín Hernández. 

oponer la menor resistencia, habrían 
huido como bandada de pájaros y la 
Revolución triunfado en Francia y 
quizás en toda Europa.

El Comité central se contentó con 
decidir que se procedería desde luego 
á las elecciones municipales y encar­
gó á su presidente de redactar la con­
vocatoria. Después de esto, el Comité 
nombró los delegados que debían to­
mar posesión de los ministerios y de 
los diferentes servicios públicos. Ha­
biendo hablado un individuo ' del Co­
mité de un suplemento de sueldo, sus 
colegas se indignaron. «No estamos 
en este sitio—exclamó Assi—para 
imitar al Gobierno de la Defensa. He­
mos vivido hasta ahora do nuestro 
sueldo (1) y éste nos bastará.» Nom­
bróse una Comisión permanente, y el 
Comité se separó hasta la tina de 
aquella tarde.

Entretanto, el Gobierno fugitivo 
publicaba en el Diario 0/icial una pro­
clama insultando á los revoluciona­
rios y llamándolos «asesinos», pro­
clama que no logró levantar más que 
uñas cuantas compañías del Centro. 
Sin embargo, síntoma caracteilstico, 
los jóvenes burgueses de la Escuela

(I) El Gomitó central cobraba para todoi sus in­
dividuos diez mil francos mensuales.

Fueron designados individuos de la 
Comisión Révisera de cuentas los 
compañeros Manuel Basterra, Aquili­
no Mardones, Manuel Pelaez, Juan 
Vozmediano y Francisco Pérez.

Por una mayoría de 2.712 votos ha 
sido elegido diputado por París nues­
tro correligionario Geraul Tricliard, 
el cual, como ya digimos, hallábase 
cumpliendo un añ© de prisión qu© 1© 
fue impuesta por ataques en un pe­
riódico socialista al presidente de la 
Re{)ública, Mr. Casimiro Perier.

Con arreglo á lo que previene la 
Constitución francesa, el día 8, al rea­
nudarse las sesiones de la Cámara, de­
bió ser puesto en libertad el valiente 
y nuevo diputado, pero el gobierno 
republicano ha violado descaradamen­
te el precepto constitucional negando 
la excarcelación de Geraul Trichard.

Con esto motivo, la minoría socia- 
listix de la Cámara, imtadísima por 
esta nueva ó incalificable arbitrarie­
dad del gobierno de Mr. Dupuy, á la 
que no es ageno el gran Casimiro Pe­
rier, hállase dispuesta á combatir sin 
tregua ni descanso á un gobierno quo 
tan inicua y solapadamente procura 
esquivar la acción lógica y resuelta 
de los trabajadores franceses, en mar­
cha hacia la igualdad económica y 
social.

¡Adelante!

El sábado, 19 do los corrientes, á 
las ocho de la noche, celebrará reu­
nión general ordinaria la Agrupa­
ción socialista de La Arboleda, en el 
local de Facundo Alonso, Magdalena, 
14, bajo, para tratar la siguiente or­
den del día:

1 .® Lectura del acta de la ante­
rior.

2 .® Idem de las cuentas del últi­
mo trimestre.

3 .’^ Renovación del Comité.
4 .® • Proposiciones generales.

El domingo último por la noche 
fuó disuelta por la policía, en Viena, 
una numerosa reunión de socialistas, 
á consecuencia de los gritos hostiles 
proferidos contra Crispi.

El mismo día 6, nuestro» coreligio- 
narios colebraron en Buda-Pesth y 
en muchas provincias del imperio 
austro-húgaro grandes meetings en fa­
vor del sufragio universal, sin que 
ocurriera ningún incidente desagra­
dable.

Politécnica fueron á la alcaldía del 
2.® distrito, donde estaban reunido-s 
los antiguos alcaldes, y protestaron 
contra el Comité Central. Era esta la 
primera vez que los estudiantes, has- 
tcL entonces vanguardia do todas las 
revoluciones, se jironunciaban contra 
la Revolución. ¿Y por qué? Porque 
en el fondo, la Revolución del 18 de 
marzo era una Revolución social, ó, 
mejor dicho, una Revolución hecha 
por los proletarios.

Esto no_ obstante, el Comité cen­
tral, compuesto en su mayoría, según 
hemos dicho, de pequeños burgueses, 
manifestó desde luego que, para él, 
sólo se trataba de defender la Repú­
blica, amenazada por el Gobierno de 
Versalles. En su primera proclama, 
fijada por carteles el 19 á las dos do 
la tarde, se expresaba así:

«Ciudadanos: El pueblo de París, 
tranquilo, impasible en su fuerza, ha 
aguardado sin miedo ni provocación á 
los insensatos que querían derribar la 
República... A París y á la Francia 
entera toca el echar las bases do una 
República aclamada con todas sus 
consecuencias, único Gobierno quo 
cerrará para siempre la era de las re- 
vohiçioU' S. El pueblo do París queda 
convocado para elegir la Commune.»

Hoy se reúne en junta general or- 
¡ diñarla la Agrupación socialista de 
’ Sestao, para tratar la siguiente orden 
: del día:
j 1.” Lectura de actas anteriores.
( 2.® Idem de comunicaciones.
i 3.® Idem de las cuentas del últi- 
i mo trimestre.
I 4.® Renovación del Comité.
I 5.® Conmemoración del xxiv ani- 
j versarlo de la proclamación de la 
[ Commune de París.
I

i Empiezan á sentirse los efectos del 
I temporal en la eona minera, y que 
' nosotros anunciamos en nuestro nú- 
I mero anterior.
i A consecuencia de un desprendi­

miento de tierras habido el lune» en 
una mina de La Arboleda, resultó un 

i obrero con varias heridas en la ca- 
! beza.

' Lo» diputados socialistas franceses 
i han pedido que la lista civil del pre- 
¡ sident© d© la República quede redu­

cida á 40J.00Û francos.

, La Sociedad do Canteros de esta 
i villa celebrará junta general ordina- 
; ria el domingo, 20 del actual, á las 

diez y media de la mañana y en el 
! Centro Obrero, Laguna, 6, bajo, para 

discutir la siguiente orden del día:
1 .® Lectura del acta de la ante­

rior.
2 .® Idem de las cuentas del tri­

mestre.
3 .® Idem de comunicaciones.

I 4.® Nombramiento de la mitad de 
la Junta directiva.

5 .® Preguntas de los asociados.

Escribe Las Noticias:
«Lb paralización de los trabajo» en 

las minas ha hecho que se hayan diri­
gido á esta villa numerosísimos bra- 

i ceros, que imploran una limosna en 
! los sitios públicos, conociéndose cla- 
! rament© la vergüenza que les da el 
: hacerlo y la necesidad que sufren.> 
! La situación de los obreros de las 
¡ minas sería mejoi’ si los barracones y 
i las tiendas obligatorias desaparecie- 
! ran.

Y el diario aludido, como saben 
¡ nuestros lectores, fuó el úuico que 
I defendió esos inmundos estableci­

mientos, vergüenza d© los capitalis-
! tas vizcaínos, al hacerse la informa­

ción ordenada por el señor Gober­
nador.

Y dirigiéndose á la Milicia nacio­
nal el Comité añadía:

«Nos habéis encargado de organizar 
! la defensa de París y de vuestros de- 
i rechüs. Actualmente nuestro manda- 
¡ to ha expirado... Preparaos á hacer 
■ desde luego las elecciones municipa- 
i les... Entretanto, conservamos, en 
j nombre del Pueblo, el Hotel de Villa.» 
( Este manifiosto-proclama estaba fir- 
j mado por veinte nombres, desconoci- 
I dos en su mayor parte, entre los que 
í figuraban los do Assi y Varlin.

Desde la proxima sesión luanifestó- 
i se la tendencia antirevolucionaria del 
i Comité. Uno de sus individuos pro­

puso que el Comité protestase contra 
las ejecuciones do Clemonte Thomas 
y Lecomte, en que no había tomado 
parte alguna.

—«Guardaos bien de desaprobar 
los actos del Pueblo, ó el Pueblo os 
abandonará á su vez»—contestó Var­
lin.

A lo cual replicó un miembro de 
la mayoría:

—«Debemos desmentir las calum­
nias que se propalan contra nosotros.

! El Pueblo y la burguesía so han dado 
i la mano en esta Revolución. Es me- 
’ neater que esta unión persista.» 
i —«Pues bien—exclamó una voz—

SGCB2021



LA LUCHA DE CLASES

El gobierno aleman nrrccia en sus 
propósitos de persecución contra los 
socialistas.

Q-uillernio II está resuelto a disol­
ver el Reichstag si este no vota el 
proyecto de represión contra los re- 
volucionarioSj y el gobierno imperial 
ha encargado la vigilancia de todos 
los conocidos por su significación en I 
la Democracia Socialista, prohibiendo i 
el ingreso á los jóvenes en cuantas so- | 
ciedades tengan un carácter socialista 
más ó menos declarado.

El Comité directivo de la Democra­
cia Socialista, por su parte, excita á 
los compafieros á la resistencia, pi­
diéndoles destruyan cartas, susciip- I 
clones, listas y cuantos documentos 
puedan dar noticias que sirvan de 
pretesto á ha policía para cometer 
atropellos.

Los progresistas y el centro católi­
co combatirán el proyecto de repre­
sión, que ya se ha presentado al Par­
lamento. Él diputado socialista A-uei 
ha pronunciado un enérgico discurso 
pidiendo al Reichstag deseche el pro-

Es esperado con ansiedad el resul­
tado de este debate.

Hemos recibido el primer número 
del nuevo periódico local La Enseñan- 
zttf que como su titulo indica, viene 
principalmente á consagrarse á la de­
fensa del Magisterio.

Sea bienvenido.

Un periódico de Viena ha tenido la 1 
idea de consultar á las mujeres más 
conocidas de Alemania sobre lo que 
piensan del matrimonio.

Como se desbarra tanto achacando 
á los socialistas ideas tan absurdas 
como inmorales sobre este asunto, co­
piamos la contestación dada por Nata­
lia Liebknecht, esposa del elocuente 
diputado socialista, que encaja perfec­
tamente dentro del criterio que sobre 
el matrimonio tenemos los socialistas.

«El casamiento—dice—es un lazo 
natural y necesario; nuestro régimen 
capitalista le ha convertido en nego­
cio comercial; pero en la sociedad del 
porvenir, cuyos individuos serán to­
dos independientes y llegarán al más 
alto grado posible de cultura intelec­
tual y moral, en aquella sociedad, en 
que el marido y la mujer serán com­
pletamente iguales, el matrimonio no 
podrá dejar de ser una suma de dicha

para ambos sexos y el único funda­
mento sólido de un orden social razo­
nable.»

Dnion General de Trabajadores
COMITÉ NACIONAL

La huelga de «La Industria Mala- | 
güeña», de Málaga, ha terminado, se­
gún oficialmente comunica á este Co­
mité la JuntaDirectiva de la Sociedad 
federada «La Fabril».

La fábrica trabaja, aunque con mu­
cha dificultad. El número de victimas 
propiamente dichas asciende á 35 com­
pañeros, principalmente contramaes­
tres de tejidos, ¿á los cuales no se les 
quiere dar ocupación.

Queda suspendida la cotización ex­
traordinaria en la semana' trece, que 
es la última del año.

Suplicamos á las secciones que se 
hallen en descubierto se sirvan remi- 

[ tir las cuotas que les falten hasta 
completar las trece semanas, tanto 
para poder formaliiar las cuentas de 
la huelga, como para socorrer á los 

I compañeros parados, á los cuales se- 
I guiremos remitiendo semanalmente el 

producto de la recaudación.
I Al propio tiempo recomendamos á 

las Secciones se sirvan abonar las cuo­
tas ordinarias hasta fin de año, con 
objeto de publicar lo antes posible las 
cuentas del Comité.

Barcelona 5 de enero de 1S95.
Por acuerdo del Comité, Antonio 

Q-arcía Quejido, Secretario.—V.® B.® El 
Presidente^ Basilio Martín Rodríguez.

VARIEDADES

KM COSA as FMK8AB...

¡La propiedad es sagrada! 
dijo un día Colorainas, 
y ha denunciado más minas 
que clíumbos hay en Granada. 
« ** *

Examen de historia:
—¿El último Señor de Vizcaya?
—Don Víctor de Chávarri.
—¡Sobresaliont»!

* *
Las cabezas de burgueses 

son como las nueces mala»: 
partes una, parte» dos, 
y ninguna tiene nada.

* * *
Decía un estudiante: 
Aborrezco las metáforas. Por

Decía un señor cristiano, 
y de burgueses ejemplo, 
á la salida de un templo:
—¡Bien ha estado el padre Jano!

¡Buen sermón de caridad! 
¡Qué conceptos tan audaces!
¡Y qué ataques tan mordaces 
dirigió á la sociedad!

Vaya, que me ha conmovido 
con su elocuente sermón.

¡No tiene, no, corazón 
quien no atiende al desvalido!

Se acerca en esto un pobreto 
á pedirle por favor...
y le ataja el buen señor 
con un ¡aparta vejete!

Se consuela el pordiosero, 
pensando que lo ha de dar 
el qu« fué allí á predicar, 
el sublime misionero.

Por eso al verlo salir 
corta al pater la salida 
y con la mano estendida 
hace ademán de pedir.

Y el cura, do faz severa, 
con caridad sin igual, 
le dice á un municipal... 
¡¡que lo lleve á la perrera!!

V. Hkrnáxdm.

la ciencia, que induce» á la madre á 
vender la virginidad de 8U hija y que 
obligas al hombre libre á aceptar la 
esclavitud del taller, oye nuestras 
plegarias.

Tú, que compra» la sentencia dol 
juez y loa votos del diputado, oye 
nuestras plegarias.

Tú, que produce» flores y frutos 
desconocidos en la Naturaleza;

Que egendras las artes y el lujo, 
oye nuestras oraciones.

Tú, que prolongas los días inútiles 
del holgazán y abrevias lo» años del 
trabajador, oye nuestras oraciones.

Tú, que sonríes al capitalista en su 
cuna y hieres al proletario en el seno 
de su madre, oye nuestras oraciones.

eso
llamo á todas las cosas por su verda­
dero nombre.

Al pan, pan; al vino, vino, y á los 
burgueses, ladrones.

Oraciones bnrgnesas.
ADORACIÓN DEL ORO

II
Oro, dueño soberano, siempre inven­

cible, tú, el eterno victorioso, oye 
nuestras plegarias.

Fundador de ciudades y destructor 
de imperios;

Estrella polar de la moral;
Tú, que pesa» la» conciencia»;
Tú, que dicta» la ley á las naciones 

y doblegas bajo tu yugo á los reyes y 
emperadores, oye nuestras plegyias.

Tú, que enseñas al sabio á falsificar

CORRESPONDENCIA
à oBfcnU» dirijaM i «antiiaies

À «ate Aicainialsraoión, a« flj» »* «ata saaaiéa para 
faailitar Las oparaoianaa.

San Salvador del Valle.—F. Gí-t— 
Recibidas 6,65 pesetas do su suscrip­
ción y de la» de F. P., M. R., M. V., 
N. M., y E. M., que tienen abonado 
hasta fin de Marzo, y el resto do pe­
riódicos suelto» hasta el número 13.

La Arboleda.—F. A.—Recibida 1 
peseta de su suscripción hasta fin di­
ciembre 94.

Baracaldo.—N. Gr.—Recibidas 6 pe­
setas á cuenta de paquete».

Gijón.—E. V.—Recibidas 9 pesetas 
á cuenta de paquetes. Conformes con 
su liquidación. Hecho el aumento y 
remitido» los números atrasados que

La Arboleda. —A. G. —Recibidas 
7,05 pesetas de paquete», teniendo 
abonado hasta el número 13.

Madrid.—R. O.—Se sirve su sus­
cripción.

I Santander.—D. P.—Recibidas por 
conducto de A. O. 9 pesetas do pa­
quetes.

Irún.—M. I.—Recibidos los 50 cén­
timos que faltaban.

Coruña.—^J. R.—Abonada su sus­
cripción hasta fin diciembre pasado.

Madrid.—F. B.—So sirve »u sus­
cripción.

Órtuella.—A. P.— Recibida» 3,75 
pesetas de paquete» correspondiente» 
á diciembre.

Folgoso.—J. M.—Se »irve bu sus­
cripción.

Portugalote. —G. G.— Recibida 1 
peseta de bu suscripción hasta fin do 
Marzo. ____________ ____

I»9. T. I.

abandonad al Pueblo por conservar 
la burguesía; el Pueblo se retirará, y 
veréis si con burgueses solos se hacen 
las revoluciones.»

El Comité decidió que una nota in­
serta en el Diario Oficial de la Com­
mune restablecería la verdad. El pre­
sidente Moreau leyó un proyecto de 
manifiesto en este sentido, que fué 
aprobado.

En esto se recibió aviso de que una 
reunión de comandantes de batallo­
nes, alcaldes y diputados de París se 
celebraba en la alcaldía del tercer 
distrito. El astuto Thiers, que cono­
cía á fondo á los antiguos republica­
nos y á los radicales modernos, tuvo 
la habilidad de delegar en los alcal­
des de distrito, nombrados dos meses 
antes, la administración provisional 
de París, y estos ponían en juego su 
autoridad sobre la Milicia. Aseguróse 
al Comité que se hallaban dispuestos 
á convocar á los electores.

«Si es así, opinaron algunos, hay 
que entenderse con ellos para regula­
rizar la situación.» Otros, que no ol­
vidaban lo sucedido el 31 de octubre, 
fueron de parecer d© «enviar un ba­
tallón, cercar la alcaldía y prenderlos 
á todos.» En vez de adoptar tan pru­
dente resolución, el Comité delegó á 

Arnold á la alcaldía del tercer dis­
trito.

El delegado del Comité fué bastan­
te mal recibido. Los alcaldes y dipu­
tados más radicales y hasta socialis­
tas, como Alilliere y Malón, se habían 
pronunciado contra el Hotel de Ville, 
asustados, según afirmaban, del calle­
jón sin salida en que se calocaba al 
Pueblo. Sin embargo, la reunión de­
cidió que enviaría una Comisión al 
Hotel de Ville, pues, mal que les pe­
sara, la fuerza residía allí.

En este intérvalo, el Comite cen­
tral había fijado las eleccioues para el 
miércoles 21 y decretado el levanta­
miento del estado de sitio, la aboli­
ción de los Consejos de guerra y la 
amnistía para todos los crímenes y 
delitos politicos.

A las ocho celebróse una tercera 
sesión para recibir á la Comisión de 
la alcaldía del tercer distrito, cuya 
Comisión se componía de los diputa- 

; dos Milliere, Clemenceau, Tolain, Ma- 
i Ion, Cournet y Lokroy, de los alcal- 
I des Bouvalet y Mottu y de los adjun- 
I tos Murat, Jaclard y Leo Meillet.
i Clemenceau, cómplice hasta cierto 

punto de aquella especie de golpe de 
Estado, tomó la palabra en su doble 

j calidad de diputado y alcalde, y en 

un discur»o largo y difuso trató de 
demostrar que «la insurrección »e ha­
bía llevado á cabo sin motivo leffitimo y 
que los cañones pertenecían al Esta­
do»; añadiendo:

«El Comité central carece do man­
dato y no gobierna, ni con mucho, la 
población de París. Numeroso» bata­
llones se agrupan en torno de los di­
putados y alcalde». Dentro de poco el 
-Comité caerá en ridículo y sus decra- 
tos serán menospreciados. Por lo de­
más, Parí» no tiene ningún derecho 
á sublevarse contra la nación, y de­
be acatar de una manera absoluta la 
autoridad de la Asamblea nacional. 
No le queda, pues, al Comité más que 
un modo de salir del atolladero; ce­
der el puesto á la reunión de los di­
putados y alcaldes, los cuales se ha­
llan dispuestos á obtener de la Asam­
blea las satisfacción 3s que París re­
clama.»

Varias voces del Comité le inte­
rrumpieron durante este sorprenden­
te discurso: «¡Cómo! ¡Hay quien se 
atreve á hablar de insurrección!» 
«¿Quién había desencadenado la gue­
rra civil, quién había atacado? ¿Qué 
había hecho la Milicia nacional sino 
responder á una agresión y recobrar 
los cañones que ella había costeado?

¿Qué había hecho el Comité central 
sino seguir al Pueblo y ocupar su 
Hotel de Ville abandonado?»

Una discusión acalorada y borras­
cosa siguió al discurso de Clemen­
ceau, sin que so llegase á un acuerdo. 
Malón hizo notar «que la situación 
era peligrosa, que la Asamblea no ha­
ría ninguna concesión mientras •! 
Comité ocupase el Hotel de Ville, y 
que »i, por el contrario, París se con­
fiaba á sus representantes legales, és­
tos podrían conseguir más que el Co­
mité.»

El debate se prolongó hasta las diez 
y media; el Comité defendiendo su 
derecho á hacer las elecciones y los 
delegados su pretensión á ejercer la 
suprema autoricTad. Concluyóse por 
convenir en que el Comité central 
enviaría cuatro individuos á la alcal­
día del tercer distrito.

Varlin, Moreau, Jourde y Arnold, 
que habían sido designados por el Co­
mité central para representarlos en 
la reunión de la alcaldía del tercer 
distrito, encontraron allí congregado 
el estado mayor del liberali»mo, di­
putados, alcaldes y adjuntos: Luis 
Blanc, Schoelcher, Carnot, Floquet, 
Tirare!, Desmarest, Vautrain, Dubail 
y unos cincuenta más. La causa de la
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